RUINAS INCAICAS 


Los numerosos restos de construcciones incaicas que aun se conservan en el Perú, atestiguan el notable 
grado de adelanto a que habían llegado los indios peruanos, antes de la conquista española. 
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BOSQUEJO HISTÓRICO DEL PERÚ 
I 


L Perú contiene un territorio de 
condiciones geológicas especiales, 
que no se reunen en otros países del 
mundo. Bajo este punto de vista, está 
dividido por la Naturaleza en tres zonas 
distintas: Costa, Sierra y Montaña. La 
Costa está bañada por el Océano Pací- 
fico; la Sierra descansa sobre la cordillera 
de los Andes, y la Montaña, que se 
forma en la región de los bosques secu- 
lares, contiene ríos tan caudalosos como 
el Amazonas, que la atraviesan en dis- 
tintas direcciones de los puntos car- 
dinales. 

La riqueza del Perú ha sido prover- 
bial: por la agricultura en la Costa; las 
minas de oro y plata en la Costa y la 
Sierra, y por la reproducción de animales 
de gran valor para la industria, como el 
carnero, la vicuña, la alpaca, y la al- 
paca-vicuña, cruzamiento de estas dos 
especies, que en general se desarrollan 
en las altiplanicies de los departamentos 
de Junín, Huancavelica y Puno. 

El actual sistema de gobierno, que 
rige la nación desde que se proclamó 


independiente por la jura del general 
San Martín, el año 1821, es republicano, 
democrático, representitativo, basado 
en la unidad, según reza en el escudo 
nacional y lo declara un principio de la 
Constitución del Estado. 

El sistema de gobierno ha sido dis- 
tinto: autocrático en la época de los 
Incas, monarcas hereditarios que se 
sucedían en el mando, procedentes de 
la familia real de Manco Capac y Mama 
Oello, los primeros gobernantes indios; 
monárquico en la época de los Virreyes, 
príncipes españoles que gobernaron en 
nombre de los reyes de España; y re- 
publicano en la época llamada de los 
Presidentes, desde el año 1821 hasta 
el presente. 

No obstante estos períodos señalados 
como normales, hay otros intermedios 
entre cada uno de ellos: el de la con- 
quista del territorio por los españoles 
expedicionarios de la Isla del Gallo (a 
cuya cabeza estaba el más audaz de 
ellos, don Francisco Pizarro), que medió 
entre la caída del Imperio de los Incas 
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y el establecimiento del Virreinato; y el 


de la guerra de la 
Independencia, has- 
ta la solemne de- 
claración de San 
Martín. 

Durante estos 
períodos de transi- 
ción, la marcha del 
Estado fué irregu- 
lar, sin observancia 
de ley alguna, sin ga- 
rantías para la pro- 
piedad y la vida de 
los habitantes: do- 
minaba la voluntad 
del más fuerte; las 
industrias  perma- 
necían estaciona- 
rias y el progreso 
de la civilización 
carecía de impul- 
sOres. 

La historia no 
conserva datos se- 
guros sobre los 
primitivos peruanos 
anterioresalos Incas 
que conquistaron el 
país. La tradición, 
obscura en este 
punto, sólo se refiere 
a la aparición de 
Manco Capac, pre- 
sentándose en el 
lago Titicaca, del 
departamento de 
Puno, con su mujer, 
la recordada Mama 
Oello. El origen es 
el mismo que una 
hipótesis atribuye a 
los demás pueblos 
indios dela América, 
haciéndoles pro- 
venir de asiáticos 
que pasaron a este 
continente por el 
Estrecho de Béring, 
- en tiempo de las 
congelaciones de sus 


aguas. Los que sostienen esta hipótesis 
_aducen en su favor similitudes de tipo, 


Manco Capac—sabio legislador, fundador del imperio 
peruano. 


Mama Oello, mujer de Manco Capac, el primer Inca. 
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carácter y costumbres, y hasta del idioma 


quechua, originario 
del Perú, y el Aima- 
rá, que todavía se 
hablan en los pue- 
blos de la Sierra— 
el quechua, desde 
Quito, en la actual 
República del Ecua- 
dor, hasta las re- 
giones del norte, 
centro y sur del 
Perú; y el Aimará, 
en el sur del Perú y 
en toda Bolivia. 
Durante el perío- 
do de los Incas la 
religión adolecía del 
defecto de no con- 
tener una concep- 
ción ideal del Ser 
Supremo. Tenía, 
por el contrario, las 
groseras formas del 
fetichismo; se ado- 
raba al sol y se le 
propiciaban sacrifi- 
cios humanos en los 
templos a él dedi- 
cados. La religión 
cristiana no se im- 
puso al principio 
por los conquista- 
dores españoles 
como manda el 
Evangelio, sino por 
la fuerza y el mar- 
tirio, haciéndose 
más terrible y san- 
grienta esta imposi- 
ción por el llamado 
Tribunal del Santo 
Oficio de la Inquisi- 
ción, que asumía la 
doble función de 
tribunal de justicia 
y de conversión de 
infieles y de herejes. 
El fraile dominico 
Valverde, que acom- 
pañó a Francisco 


Pizarro, sehizo célebre por suscrueldades 
y por haber aconsejado la injusta y 


1. Antiguo Templo del Sol: monumento incaico, en el Cuzco.—2. Chulpa: sepulcro de los Incas—Sillustani 
(Puno).—3. Coro de la catedral del Cuzco.—4. Una calle del Cuzco.—5. Ruinas de Ollantaitambo (Cuzco).— 
6. Tipo de indio pampa (Montaña). 
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A EA 
INDIOS LORENZOS, DEL RÍO MAYRO 


INDIO DEL LAGO TITICA! TIPO INDÍGENA. DEL CUZCO 


TIPOS PERUANOS 


o 


Mo 


4 2 pm 


1. Serrana del Cuzco.—2. Chola vieja.—3. Cholo de Puno.—4. Indio chuncho.—5. Cholos de la Sierra.— 
6. Aguador del Cuzco. 
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traidora muerte del último Inca que 
gobernaba cuando aparecieron los con- 
quistadores españoles. 

Los indios peruanos habían alcanzado 
cierto grado de civilización antes de la 
aparición de los europeos. Suplían la 
falta de la escritura por medio de los 
la y conocían la arquitectura, como 
o acreditan los palacios, templos y forta- 
lezas de defensa. 

Los aborigenes eran de dos castas: 
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felices, logrando establecer ya colonias 
de individuos catequizados por el Evan- 
gelio. Estos salvajes habitan las már- 
genes de los ríos caudalosos y acometen 
a los que viajan por los navegables. 
Usan flechas envenenadas, y sólo se 
cubren con cinturones formados de 
plumas de aves de distintos colores. 
Los indios de la civilización incaica 
que resistieron la conquista de los 
españoles, desconocían las armas de 


Tejedoras de mantas. 


civilizados y salvajes; aquéllos ocupaban 
la Costa y la Sierra, éstos el fondo de las 
montañas y sus ríos. Hasta el día se 
mantiene esta separación, siendo fre- 
cuentes las invasiones de los salvajes a 
los valles poblados de su vecindad. En 
todo tiempo se han organizado expedi- 
ciones armadas para someterlos, con 
poco éxito, siendo una de las más 
notables la del Prefecto del Cuzco, 
coronel La Torre, que pereció víctima 
de la ferocidad de los indígenas. El 
coronel Bustamante, indiófilo, expedi- 
cionó también; pero, si su misión no fué 
eficaz para el sometimiento, pudo salvar 
la vida. Los misioneros han sido más 


fuego y el caballo, que trajeron éstos, y 
cuyo empleo en la guerra los aterrorizaba 
y producía éxito fácil en los combates. 
Las expediciones de los ejércitos in- 
caicos, tanto entre ellos como en las 
resistencias a los conquistadores, se 
hacían a pie, siendo conducido el Inca 
en literas por las muchedumbres, que le 
rodeaban y seguían como a cosa sagrada. 
La única arma de combate de que dis- 
ponían eran flechas, y mazas a manera 
de machetes labrados de piedra, "pues 
ignoraban la existencia del hierro, del 
acero y del plomo, y la manera de fun- 
dirlos y beneficiarlos para la industria y 
para la guerra. Careciendo de elementos 
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OBJETOS CONSTRUÍDOS POR LOS INDIOS PERUANOS 
HACE MILLARES DE AÑOS 


Huacos de Trujillo (cuya antigiiedad se calcula en unos 2000 años). 
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DIVERSOS OBJETOS USADOS POR LOS INDIOS PERUANOS 


dE 
A ES 


AÑO DEL INCA (EXISTENTE EN EL MUSEO DE HISTORIA NACIONAL, EN LIMA) 


- Bosquejo histórico del Perú * 


para las construcciones navales, carecían 
también de barcos; la navegación no 
existía, ni el comercio marítimo. Los 
transportes y la comunicación, en el 
extenso territorio peruano llamado 
Tahuantinsuyo, se verificaban por 
tierra. Para que el Inca pudiera trasla- 
darse fácilmente desde el Cuzco, capital 
del Imperio, 
hasta Quito, que 
pertenecía a sus 
dominios, se 
construyó un 
camino Carre- 
tero que, pasan- 
do por la cordi- 
llera, pampas y 
altiplanicies, 
abrazaba una 
extensión con- 
siderable. Deesa 
obra colosal se 
conservan aún 
trechos imbo- 
rrables, que 
manifiestan un 
adelanto en la 
ingeniería pro- 
pio de un país 
civilizado y de 
un gobierno pro- 
gresista. Los 
adelantos en es- 
te género están 
comprendidos 
por las cons- 
trucciones de 
edificios sun- 
tuosos, como 
los templos, las 
fortalezas, los palacios, las huacas, las 
piedras labradas—testimonios inequí- 
vocos de civilización. 

El juicio de los que creen en Europa 
que los aborígenes del Perú visten de 
pieles como Nemrod, es completamente 
equivocado, y parte de considerar a los 
salvajes de la región montañosa como 
los únicos pobladores de todo el terri- 
torio peruano; hay, pues, una confusión 
que conviene desvanecer para restable- 
cer la verdad histórica. 

La primera expedición de los con- 


Francisco Pizarro, conquistador del Perú y fundador de Lima. tés 
, 


quistadores españoles estuvo formada 
por los siguientes: Bartolomé Ruiz, 
Pedro de Candia, Nicolás de Rivera, 
Juan de la Torre, Alonso Briseño, Cris- 
tóbal de Peralta, Domingo de Soraluse, 
Alonso de Trujillo, García de Jerez, 
Francisco de Cuéllar, Pedro Alcor, An- 
tonio de Garrido y Alonso de Molina, 
los cuales, a ini- 
ciativa de Piza- 
rro para decidir- 
los, celebraron 
asamblea. Piza- 
rro trazó con su 
espada una línea 
en el suelo, de- 
terminando dos 
direcciones, una 
al sur y otra 
al norte. Y dijo: 
«Por ésta se va 
a Panamá, a 
ser pobre; por 
aquélla se ha de 
ir al Perú, a ser 
rico. Escoja el 
que fuere buen 
castellano el que 
“más bien le es- 
tuviere ». Este 
suceso, que tiene 
carácter de 
anécdota, revela 
la audacia de 
los hombres de 
Castilla y hace 
recordar otro 
episodio célebre 
de Hernán Cor- 
conquista- 
dor de Méjico, quien quemó sus naves 
para no regresar, con el propósito de 
llevar a cabo la conquista del Imperio 
Azteco a todo evento. 

Los de Pizarro desconocían, hasta que 
invadieron el territorio, las condiciones 
de resistencia que pudieran ofrecerles 
los súbditos del gran imperio de los 
Incas; sólo presumían su gran extensión, 
sus fabulosas riquezas, confirmadas por 
el oro y la plata que les ofreció Atahual- 
pa por su rescate, llenando las habita- 
ciones del edificio de su prisión, sin 
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contar las remesas que el mismo Inca “El reinado de todos ellos abraza un 
había pedido que fueran reunidas para período de tiempo desde el año 211, del 
cederlas a los españoles en cambio de siglo 111, hasta el año 1644, del siglo 


su libertad. XVIIl, en que 
Cuando la ex- a ocurrió el' des- 
pedición de los tronamiento por 


Trece de la Isla 
del Gallo llegó 
a Cajamarca, 
reinaba el Inca 
mencionado, hi- 
jo de Huayna 
Capac y her- 
mano de Huás- 
car, que era el 
verdadero here- 
dero de la coro- 
na, y con quien lugar eran com- 
estaba en guerra pletamente des- 
a la sazón. Con la muerte de éstos, des- iguales. Si por su número eran in- 
apareció la dinastía incaica, cuya nomen-  finitamente mayor estos últimos, en 
clatura es la siguiente: Manco Capac, cambio, les superaban aquéllos en es» 


la conquista por 
los españoles y 
desapareció la 
nacionalidad 
peruana como 
territorio inde- 
pendiente. 

Las batallas 
que libraron los 
invasores con 
los naturales del 


Huáscar. Atahualpa. 


Muerte de Atahualpa. 


Sinchi Roca, Lloque Yupanqui, Mayta trategia, en armas de fuego, en caba- 
Capac, Capac Yupanqui, Inca Roca, llos, y en defensa de vestido adecuado 
Yahuar Huacac,Huiracocha, Pachacutec, para el combate, porque resistían o 
Yupanqui, Tupac Yupanqui, Huayna burlaban las flechas, únicos medios de 
Capac, Huáscar, Atahualpa y Manco Inca. que disponían los indios para combatir 
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DESPUÉS DE UNA HEROICA E INÚTIL RESISTENCIA, EL ÚLTIMO INCA FUÉ APRISIONADO POR LOS ESPAÑOLES 


A 


TUMBA DE PIZARRO, EN LA CATEDRAL 
3636 


1. Urubamba (Cuzco).—2. Indio del Titicaca, en una de las balsas de paja que usan para navegar por el 
lago.—3. Universidad del Cuzco.—4. Portada española, Cuzco. 
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y defenderse. Eran verdaderas acome- 


tidas de grupos de hombres contra 


“millares de carneros. Por esto no puede 
decirse que hubo heroicidad en vencer- 
los, a pesar del valor que mostraron en 
las guerras civiles ocurridas entre los 
mismos españoles, por ambición de 
mando y de riquezas. Sin embargo, los 
indios tuvieron al general Chalchuchi- 
mac, hombre de valor y dotes estratégl- 
cas a la vez. | 

Entre los Trece de la Isla del Gallo 
se encontraban Francisco Pizarro, sus 
hermanos, y don Diego de Almagro, 
que desde el principio se manifestaron 
celosos y rivales por alcanzar para sí los 
beneficios de la conquista. Para con- 
servar la armonía en el ejército español 
se dividieron el mando del territorio, 
correspondiendo la región hasta Chile 
a don Diego de Almagro, y la del norte, 
desde Cuzco hasta Quito, a don Fran- 
cisco Pizarro, que acompañado siempre 
por sus hermanos Juan y Gonzalo tenía 
en éstos sus mejores y más leales 
tenientes. 

Los españoles, emparentando con los 
hijos del país,. crearon familias. Los 
indios, por su parte, comenzaron a en- 
grosar las huestes de sus dominadores, 
y combatían en las guerras civiles enrola- 
dos en las filas de éstos, pero sin alcan- 
zar distinciones ni honores, hasta la 
época del Virreinato, en que hubo frutos 
del cruzamiento que obtuvieron los más 
insignes honores de la Corona, como el 
príncipe Garcilaso de la Vega, literato e 
historiador de gran estima en la corte 
española, y que figura en el mundo 
literario. 

Constantes guerras civiles mantu- 
vieron la colonia en anarquía por mucho 
tiempo, hasta que el rey de España, de 
quien dependía y en cuyo nombre 
gobernaron el Perú, decidió mandar a 
Vaca de Castro, quien fué impotente 
para someterlos, y después al padre La 
Gasca, quien, con el mayor sigilo y 
mansedumbre, logró inspirar confianza 
y obtener adhesiones valiosas entre los 
mejores capitanes. ' 

La Gasca, obispo de Sigiienza, a pesar 
de su carácter sacerdotal, ganó batallas 
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y logró por fin dominar. Investido de ' 


facultades extraordinarias por el rey de 
España, fué el primer personero de la 
Corona que echó los cimientos de un 
gobierno regular. Dotado personal- 
mente de gran talento y de vasta ilus- 
tración, creó los corregidores de ciu- 
dades, es decir, el gobierno local y lá 
administración de justicia, promulgó 
ordenanzas, sistematizó la recaudación 
de rentas y procuró suavizar la humi- 
llante condición en que permanecían los 
indios. Tres años duró este período de 
organización de La Gasca, que, a pesar 
de haber sido proficuo para el Tesoro 
real, pues le llevó personalmente dos 
millones de pesos de los tributos, dejó 
un ejemplar de buen gobierno que ni 
siguieron todos sus sucesores, ni habían 
mostrado sus antecesores, los capitanes 
de la conquista. 

Las guerras entre los españoles care- 
cían de nobles incentivos. Fueron luchas 
fratricidas estériles, producidas unas 
veces por la venganza, otras por la 
ambición de supeditar en el mando, y 
en la adquisición de riquezas, no siendo 
factor extraño la índole anárquica de los 
españoles de aquella época, que han 
dejado por herencia a sus descendien- 
tes hasta nuestros días. Esos odios se 
simbolizan en la muerte de Francisco 
Pizarro. 

Muerto don Diego de Almagro, uno 
de los aventureros de la Isla del Gallo, 
su hijo no perdonó a Pizarro. El joven 
Almagro vivía, con otros adictos, frente 
al palacio del Marqués, residencia hoy 
de los presidentes de la República. 
Pobres, escasos hasta de vestido, pues 
es fama que había una sola capa para 
todos, que cada cual se ponía alterna- 
tivamente, soportaban el hambre y el 
frío con la esperanza de obtener el poder 
matando a Pizarro algún día. Llegó 
éste: los conjurados salieron en masa, se 
dirigieron a palacio, y sorprendiendo al 
Marqués a medio vestir, le acometieron 
todos espada en mano; éste se defendió 
con valentía, pero al fin cayó al suelo, 
mortalmente herido por una estocada 
que le atravesó el cuello. El Marqués 
hizo una cruz con su espada y la besó, 
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Sus restos mortales se guardaron en la 
Catedral de Lima. Este suceso, lejos de 
traer la concordia, encendió más la 
anarquía. Los hermanos de Pizarro 
clamaron venganza, y entre ellos y los 
de Chile (como llamaban a los alma- 
gristas) se empeñaron crueles batallas, 
principalmente en el Cuzco, que fué 
siempre codiciado por Almagro. 

En reemplazo de La Gasca, con quien 
comenzó el período del Virreinato, se 
envió de España a don Antonio. de 
Mendoza, quien puede ser considerado 
como el segundo virrey. Habiendo 
muerto apenas iniciaba su gobierno, fué 
reemplazado por el tercer virrey, don 
Andrés Hurtado de Mendoza, y sucesi- 
vamente por otros, hasta llegar a don 
José de la Pezuela e Hinojosa, que fué 
el último, y que rindió la dominación 
colonial a los libertadores del Perú y 
fundadores de su independencia, don 
Simón Bolívar y don José de San Martín. 

Gobernaron. el Perú, después de 
Francisco Pizarro y el licenciado Cristó- 
bal Vaca de Castro (que tuvieron sólo 
el título de Gobernadores, desde el año 


15344 1544), cuarenta virreyes, que abra- * 


zan el período histórico de 1546 a 1821. 

El cuadragésimo y último virrey, 
José de la Pezuela e Hinojosa, continuó 
el gobierno, en representación de la 
Corona de España, durante los años 
1821 a 1824, en parte del territorio; 
pues la otra parte, durante el mismo 
tiempo, estaba sometida al nuevo go- 
bierno independiente, presidido respec- 
tivamente por don José de San Martín, 
don Bernardo de Tagle, la Junta Guber- 
nativa presidida por el general La Mar 

el Libertador Bolívar, quien, con 
título de Dictador, tuvo el mando 
supremo hasta 1826, en que comenzaron 
a regularizarse los gobiernos nacionales. 


La administración de los virreyes, 
con excepción de La Gasca, fué poco o 
nada fecunda para el progreso del país; 
y la vida privada de muchos de ellos se 
deslizó entre aventuras romancescas, 
no en estudios de las necesidades de los 
indios que, humillados y tiranizados, 
contribuían con los mitos, con los diez- 
mos y hasta con su propia vida a man- 
tener a sus dominadores y a enriquecer 
el Tesoro de Castilla. 

Cuéntase que un tunante, que había 
servido a uno de los virreyes como 
secretario privado con la pluma, y en 
otros menesteres menos decorosos, fué 
despedido de su puesto por ciertas lige- 
rezas de genio. Pero con el objeto de 
vengarse de su ex amo y señor, se metió 
a sacristán de la iglesia de los Desampa- 
rados, y una noche que se conducía en 
procesión fúnebre el cadáver de un 
magnate, el Virrey, que se asomaba al 
balcón de Palacio, le dijo en voz alta 
a una persona que lo acompañaba:— 
¡Cómo! ¡Fulano de sacristán! Y oído 
por éste, respondió también en voz alta: 
—Más vale ser sacristán y enterrar 
cristianos muertos, que servir a virreyes 
tuertos que prometen y no dan. 

La historia del Virreinato está nutri- 
da de escenas novelescas, de que ha 


sacado mucho partido el célebre tradi- 


cionalista limeño don Ricardo Palma. 

Lima y el Cuzco, principalmente, pre- 
sentan a la imaginación los siniestros 
fulgores de una vida inactiva, sometidas 
las conciencias al poder de la Inquisi- 
ción y a la autoridad sin conciencia y 
escasa de civilizadoras iniciativas, a 
cuyo redor el favorito hacía a su antojo 
lo que dejaba de hacer la clase noble 
contra los infelices indios, víctimas de 
la superioridad social. 
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